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A LAS PUERTAS DE VAREIA: EL CAMINO VIEJO DE LOGROÑO
A CALAHORRA Y EL CONJUNTO ARQUEOLÓGICO DE IGAY
(LOGROÑO, LA RIOJA)*

CARMEN ALONSO FERNÁNDEZ**
F. JAVIER JIMÉNEZ ECHEVARRÍA**

RESUMEN

La realidad arqueológica de las principales ciudades romanas de la región
de La Rioja es compleja en cuanto a su delimitación, organización espacial y vi-
gencia en el tiempo; conocimiento que en los últimos años ha ido mejorando
notablemente sobre algunos centros como Libia y Tritium Magallum, y a partir
de recientes intervenciones arqueológicas también sobre Vareia. Tomando co-
mo eje vertebrador de todas ellas la Vía romana De Italia a Hispania, aporta-
mos a continuación dos testimonios arqueológicos que abundan sobre esta
complejidad para la que en la Antigüedad fuera el último puerto fluvial del Ebro.

Palabras clave: Vía romana, ciudad romana, necrópolis, Varea, río Ebro, his-
pano-visigodo, tardoantiguo, puerto fluvial.

The archaeological reality of the main Roman cities of the region of La
Rioja is complex in terms of its delimitation, spatial organization and duration
in time; knowledge in recent years has improved noticeably over some centers
such as Libia and Tritium Magallum as from recent archaeological work also
on Vareia. On the backbone of all the roman road De Italia a Hispania, then
bring two archaeological testimonies that abound on its complexity which in
Antiquity was the Ebro last river port.

Keywords: roman road, roman city, necropolis, river Ebro, Hispano-Visigoth,
late antiquity.

La vía romana de Italia a Hispania representa en territorio riojano el
viario fundamental para la vertebración del poblamiento antiguo, comu-
nicando los núcleos urbanos imperiales de primer orden que, en térmi-
nos generales, aprovechan para su emplazamiento los interfluvios de los
principales afluentes del río Ebro. Durante la pasada década se produje-

* Recibido el 11 de diciembre de 2013. Aprobado el 27 de mayo de 2014.

** CRONOS S.C. Arqueología y Patrimonio. C.E.E.I. Aeropuerto 3, 09007 - Burgos.
tecnicos@cronossc.es
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ron importantes avances en relación al reconocimiento, diagnóstico y ca-
racterización de este camino antiguo en lo que se refiere a la concreción
de su desarrollo y análisis estructural (Alonso y Jiménez, 2008), avance
que también sobrevino a los conjuntos arqueológicos de Libia (Herra-
mélluri) y Tritium Magallum (Tricio), poniendo de manifiesto dos reali-
dades muy diferentes pero que hablan de una dimensión espacial y
vigencia en el tiempo extraordinariamente mayor hasta la conocida en
ese momento.

En el caso de Libia, en el entorno del cerro del Piquillo fue identifica-
da una importante expansión bajoimperial a la que habría que unir un na-
da desdeñable poblamiento tardoantiguo, retraído del conjunto urbano
principal y asociado fundamentalmente a pequeños relieves, hidrotopóni-
mos y riberas de los ríos Reláchigo y Tirón (Cronos, 2007a). Por su parte,
Tritium mantiene un esquema completamente distinto donde se entrelazan
ambientes puramente urbanos y otros artesanales relacionados con la pro-
ducción alfarera, a menudo de carácter mixto (Cronos, 2007b y 2008), con-
figurando lo que podríamos denominar una urbe de amplio desarrollo
horizontal y clara vocación industrial.

Como cabe suponer, Vareia no debería quedar al margen de la realidad
que comparece en estos núcleos vecinos, probablemente aquí sesgada por
su ubicación en un entorno muy antropizado donde los sucesivos trabajos
arqueológicos se han visto limitados por la consolidación urbana. Avanzan-
do en su conocimiento presentamos los resultados de varias intervenciones
arqueológicas desarrolladas al saliente del principal núcleo conocido1, testi-
monios que refrendan que esta realidad resulta extrapolable a la ciudad
que, según Plinio, fuera en época romana el último puerto fluvial navega-
ble del río Ebro.

1. EL CAMINO VIEJO DE LOGROÑO A CALAHORRA

Procedente de Calahorra, la Vía de Italia a Hispania entra en Vareia
mediante una divertícula, aproximándose en su desarrollo al río Ebro des-
de la base militar de Recajo donde manifiesta gran amplitud y un trazado
rectilíneo con marcados taludes, especialmente al Sur. Coincide en este
segmento de territorio con el Camino Viejo de Logroño a Calahorra, man-
teniendo delineación Este-Oeste derivada 28°-29° al Norte, entre 9 y 9,5
metros de superficie de rodadura y una base desde los pies de talud visi-
bles de entre 11,5 y 12,5 m, aproximadamente, los cuales aparecen men-
guados por el laboreo agrícola. El levantamiento máximo o agger respecto
a la superficie de los terrenos circundantes resulta variable, aunque com-

8
Núm. 166 (2014), pp. 7-29

ISSN 0210-8550

1. Trabajos arqueológicos integrados en la construcción de la “Autovía de conexión
LO-20 y N-232 con la autovía de Pamplona-Logroño. Tramo: Recajo-Logroño”, promo-
vidos por la Demarcación de Carreteras del Estado en La Rioja y cuya adjudicataria es
Autovía Recajo UTE, a quienes agradecemos el interés y las facilidades mostradas.
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Y EL CONJUNTO ARQUEOLÓGICO DE IGAY (LOGROÑO, LA RIOJA)

prendido en un rango que oscila entre los 45 y 75 cm al Sur, y 105 y 125
cm al Norte. A pesar de tratarse de un camino agrícola con gran uso a día
de hoy y haber sufrido sucesivas reformas y cambios en su fisonomía, sus
caracteres externos manifiestan aún los propios de viarios romanos de pri-
mer orden, tal y como se pudo comprobar en las dos áreas de excavación
de 20 m de longitud cada una realizadas en las proximidades de la finca
del Cónsul, abarcando toda la amplitud del camino (Figura 1).
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Figura 1. Aspecto de una de las áreas de excavación arqueológica abiertas en el Camino
Viejo de Logroño a Calahorra.
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La secuencia estratigráfica obtenida permite determinar la arquitectu-
ra de la calzada romana y de los distintos eventos con secuela arqueoló-
gica que se han sucedido durante sus más de dos mil años de vigencia
(Figura 2).

1.1. La Vía Romana Altoimperial

Representa la primera manifestación de la infraestructura viaria en rela-
ción al soporte geológico de limos dominante, teniendo como antecedente
una tibia ocupación prehistórica en el entorno atribuible al Calcolítico-Bron-
ce Antiguo. Sin duda, el trazado presenta como características principales
un desarrollo rectilíneo y amplios terraplenes en este ambiente de vega del
río Ebro, adaptándose a un perfil en ligera cuesta coincidente con una cur-
va de nivel que le otorga de un perfil longitudinal óptimo, al tiempo que
salva el nivel de inundación extraordinario, tal y como así mismo conside-
ra I. Moreno para este segmento caminero (Moreno, 1999: 39). La tenden-
cia a utilizar zonas de ruptura topográfica de ligera pendiente también se ha
observado en otros tramos de este camino antiguo en territorio riojano, co-
mo en el caso de la llanada de San Torcuato-Valpierre (Alonso y Jiménez,
2008: 219), ajenos allí a posibles ingerencias hidrodinámicas y probable-
mente como solución a la evacuación natural de las aguas.

Este patrón de selección topográfica del trazado pasa por una regula-
rización previa de los terrenos mediante una ligera explanación, motivo
por el cual no se ha constatado claramente un paleosuelo bajo la base del
tronco o núcleo, pero sí en los extremos del talud meridional, el más ele-
vado topográficamente. También supone una diferencia en el volumen de
materiales a aportar en uno y otro flanco para formar las fábricas (Figura
3), que en el caso concreto de los puntos muestreados presentan una di-
ferencia de cota respecto al terreno circundante de entre 60 y 47 cm.

Tras la preparación de los terrenos, en una de las áreas de excavación
se ha constatado la impronta del replanteo realizado por el agrimensor, de-
nominado sulco en las fuentes clásicas que narran la construcción de cal-
zadas, consistente en una arada de 30 cm de anchura que define el eje
preciso de toda la infraestructura (Figura 4).

Figura 2. Sección acumulativa del Área 2 que proporcionó la arquitectura
mejor conservada del viario.
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Figura 3. En primer plano, vía romana altoimperial De Italia a Hispania.
Nótese el rehundimiento central de la superficie aglomerada como consecuencia de su uso.

Figura 4. Surco de
replanteo de la vía

altoimperial mediante
una arada, rellena

posteriormente de la
primera tongada de
zahorras del tronco.
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2. ATISAE muestra nº 830/2013.

El modelo constructivo documentado pasa por configurar un tronco o
núcleo mediante paquetes de zahorras de cuarcitas seleccionadas, de ori-
gen local dado la proximidad del recurso en las riberas y terrazas del Ebro.
Fue conformado mediante la elaboración de un trapecio al que posterior-
mente se le añadirán los taludes, con una base documentada de 8,20 me-
tros y una superficie de 6,10 metros; la potencia de los firmes del tronco
en el eje ronda los 35 cm, decreciendo progresivamente para configurar su
fisonomía definitiva. No se ha documentado otro material que conforme el
statumen o basamento, en ocasiones provisto de grandes piedras.

A pesar de la homogeneidad de los paquetes de zahorras que confi-
guran la fábrica del núcleo, se han podido individualizar dos unidades es-
tratigráficas distintas de estos firmes: una superior de apenas 10 cm de
potencia, que presenta zahorras finas seleccionadas con centiles medios de
2-3 cm; y otra inferior de centiles mayores, próximos a una media de 5 cm,
provista de arenas y más escasamente apelmazada.

La unidad superior presenta la superficie compactada y ligada con un
aglomerante para configurar una superficie de rodadura endurecida (Figu-
ra 5), cuyo análisis por DRX y FRX2 ha permitido determinar que la calcita
(CaCO3), presente en un 32%, es el único mineral que puede considerar-
se relacionado con el aglomerante utilizado en la fabricación del mortero,
y se habría formado por la evolución natural del mismo, en origen cal o
cemento. La aparente ausencia macroscópica de desgrasantes puzolánicos
hace factible considerar que se trata de un mortero de cal aérea aplicado
en forma de lechada, que penetró sobre el árido seleccionado de la su-
perficie del tronco, la cual quedó regularizada por la esmerada compacta-
ción que se llevó a cabo después. La ausencia de minerales de arcilla en
la muestra analizada, a excepción de la caolinita asociada al árido detríti-
co, permite estimar dos cuestiones más: que el árido empleado además de
seleccionado se encontrase lavado; y que el tipo de cal aérea fuera del sub-
tipo denominado cal grasa, con un escaso porcentaje de arcilla –0,1 a 1%–,
que permite un asentamiento lento y progresivo de la construcción a me-
dida que se iba produciendo, y un excelente reparto de las presiones
(Adam, 2002: 76). Según algunos autores, el uso de mortero de cal resulta
frecuente en la estabilización de suelos, terraplenes y capas de firme (Mo-
reno, 1999: 50), aunque esta cuestión parece controvertida en las técnicas
constructivas romanas viarias, al menos en la formación de los diferentes
estratos, con un uso más que excepcional (Adam, 2002: 301).

Esta unidad superior presenta un abombamiento central con una dife-
rencia de cota de 15 cm entre el eje y las aristas del tronco, y una inclina-
ción estándar de 6°, configurando el peralte para la evacuación de las
aguas, también constatado por R. Luezas (2001: 49) en los sondeos reali-
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zados en un tramo próximo localizado al Este, a la entrada de la base mi-
litar de Recajo, que cifra en un 10%.

Durante el proceso de formación del tronco tuvo lugar un evento in-
termedio relacionado con la construcción de los márgenes de la vía consta-
tados en ambas áreas de excavación. En una de ellas, dentro del paquete
de zahorras se acomodaron en las aristas del tronco sendas alineaciones de
lajas de marga gris cristalizada de forma rectangular alternadas con algunos
bolos cuarcíticos, configurando los respectivos bordillos. Su disposición li-
geramente buzada hacia el centro guarda relación con la recepción de las
distintas tongadas de zahorras que forman el núcleo, relleno que cubrió el
propio surco de replanteo. El material de estas lajas, perfectamente escua-
dradas hacia el exterior, resulta exógeno al ambiente geológico inmediato
de este segmento de trazado, no teniendo constancia de las posibles cante-
ras de procedencia. Este material se utilizó también en el margen del tramo
de Recajo, si bien conservado sólo en el bordillo izquierdo o meridional.

Sobre la banda de rodadura se han identificado restos intermitentes de
un recebo constituido por arena y grava fina, especialmente en las zonas
de menor tránsito próximas a las cunetas, hecho que advierte, junto a las
huellas de uso centrales (Figura 1) y a la perfecta configuración e indivi-
dualización de las fábricas, que se trata de una superficie de frecuentación

Figura 5. Detalle de la
superficie de

frecuentación
altoimperial

conglomerada con cal y
luego regularizada

mediante una esmerada
compactación.
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Figura 6. Adosamiento al núcleo o tronco de la vía altoimperial de la berma de limos.
Vista del talud meridional.

final y no de una parte de la estructura viaria que se analiza luego como
reposición bajoimperial.

Una vez construido el tronco y los bordillos se procedió al adosamien-
to de dos paquetes de limos prácticamente exentos de inclusiones pétreas,
de color amarillento y de matriz con tendencia plástica, configurando sen-
das bermas con una superficie horizontal de 1,55 metros en cada talud y una
potencia similar al tronco (Figura 6). Mientras que en el margen izquierdo o
meridional se reciben mediante una línea de bolos superpuesta al bordillo
inferior, en el margen contrario se cosen directamente sobre el afirmado con
ligante de cal, cubriendo en cualquier caso los bordillos con un cuidado re-
mate; de ello se deduce que los bordillos no se concibieron para ser vistos.
En el punto de unión, el peralte del firme de zahorra y la sobreelevación de
la berma de limos configuran la cuneta, orientada a la evacuación de las
aguas de la superficie de rodadura, que finalmente se define con ligera me-
nor amplitud que la superficie del tronco (5,90 metros). Dado el carácter
principal de la vía, esta métrica permite sin mayor problema el cruce de dos
vehículos, cuya anchura mínima puede estimarse en 1,50 metros (Adam,
2002: 303), coherente con las huellas de uso reconocidas en el centro de la
superficie de rodadura que han dibujado dos pequeñas depresiones longi-
tudinales por rehundimiento del pavimento aglomerado.

La plasticidad de estas bermas contiguas a la base de rodadura conlle-
va directamente una impermeabilidad que comporta un menor crecimiento
de la vegetación espontánea y mejor evacuación de las aguas, mejorando
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así el mantenimiento de la infraestructura, recurso que actualmente se sigue
utilizando en grandes plataformas viarias. El origen de estos limos amarillos
parece ser local ya que se han identificado en las inmediaciones del cami-
no antiguo dentro del sistema de terrazas del río Ebro, si bien la falta de in-
clusiones pétreas denuncia una selección previa.

El talud final se configura mediante el adosamiento a la berma de limos,
casi vertical, de un paquete de zahorras con arenas claras propiciando la ca-
ída deseada, hecho que confiere una amplitud a toda la infraestructura de
no menos de 13 metros de pie de talud a pie de talud si tenemos en cuen-
ta que las partes exteriores se encuentran parcialmente desaparecidas por
el laboreo agrícola. En el caso del talud Norte, los limos utilizados respon-
den a los materiales inmediatos a este contexto, probablemente extraídos
de las inmediaciones, aunque no se han reconocido las canteras propia-
mente dichas dada la ulterior transformación agraria de este entorno.

La ausencia de materiales en la superficie de rodadura, especialmente
metálicos, resulta compatible con la cronología que se propone para esta
obra pública, cuya construcción se sitúa en época augústea a partir de los
hallazgos epigráficos relacionados con la vía. Así, en territorio riojano hay
constancia de un miliario recuperado en 1989 en Calahorra datado en el
año 9 a.C., al tiempo que otro fragmento procedente de río Alhama en Al-
faro se atribuye también a este momento (Espinosa, 1994: 139). Estos ha-
llazgos epigráficos están en consonancia con otros recuperados en su
desarrollo peninsular, de los que habría significar por cercanía los dos mi-
liarios de la burgalesa localidad de Padilla de Abajo, datados en 12 y 16
a.C., y otros dos en Ejea de los Caballeros, también del 9 a.C. (Alonso y Ji-
ménez, 2008: 195).

La arquitectura del camino altoimperial no deja dudas sobre su filiación
romana, acomodándose tipológicamente a una viae militar con un esque-
ma de glarea strata, que en nuestro caso es un híbrido entre los dos mo-
delos descritos hasta el momento para el ámbito de La Rioja (Op. cit, 226).
Presenta rangos tipométricos muy similares en cuanto al levante, banda de
rodadura y superficie de explanación, pero con carácter propio según los
materiales y las características del lugar, que dentro de la generalidad pro-
ducen a menudo cierta variabilidad en los esquemas constructivos.

1.2. La reposición romana bajoimperial

Las estratigrafías obtenidas en ambas unidades de excavación determi-
nan la existencia de un evento de reposición de las fábricas que sigue en
términos generales el mismo diseño que la secuencia de la vía altoimpe-
rial, acomodándose a su fisonomía.

En este caso, sobre las bermas de limos amarillos se incorporaron dos
nuevos márgenes, a base de lajas de margas en el derecho o septentrional,
y de bolos cuarcíticos en el contrario, que se encuentran hincados y lige-
ramente retranqueados al exterior de la delineación primitiva, proporcio-
nando una ligera mayor amplitud a la nueva superficie de rodadura de
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Figura 7. Superposición
de bordillos de la
vía altoimperial y
su reposición
tardorromana.
En la zona de
encuentro se advierte el
peralte de la primera.

entorno a 50 cm (Figura 7). El espacio comprendido entre ambos bordillos
se rellenó mediante un paquete de áridos cuarcíticos seleccionados de ca-
libre medio-fino, no inferior a 33 cm de potencia, y los nuevos taludes se
configuraron arrancando del margen, pero en este caso mediante un sus-
trato también de zahorras seleccionadas.

El grado de desgaste que presentan los firmes, y diversas intrusiones
posteriores que han afectado a su estructura, no permiten reconocer la fi-
sonomía original de la reposición, que muestra la superficie de rodadura
horizontal y ligeramente deprimida en su espacio central por el uso. En la
mayor aproximación a los márgenes se identifican retazos de lo que debió
ser el recebo a base de gravas finas. De cualquier modo, el aspecto de los
bordillos que se han mantenido sin alteración resulta menos cuidado a ni-
vel de selección de materiales que el de las fábricas anteriores, significan-
do la utilización del mismo recurso exógeno –lajas de margas grises– para
la configuración del margen derecho o septentrional, quizás procedente
del bordillo primitivo que carece de delimitación, como así también se ha
constatado en el tramo de la entrada a la base militar de Recajo.

Sobre la superficie de frecuentación, desgastada por el uso y la falta de
mantenimiento hasta avanzada la Edad Moderna, se han conservado dis-
tintas huellas de carros y carruajes en el escenario central y recuperado ma-
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teriales, principalmente metálicos procedentes de caballerías y animales de
tiro (clavitos, herraduras, plaquitas de hierro, etc.), además de algunos ma-
teriales cerámicos atribuibles a este momento. De filiación romana tan só-
lo sería reseñable un posible fragmento de aplique circular de bronce.

La cronología de la reposición de la plataforma viaria resulta compleja si
tenemos en cuenta la prolongada vida útil de las unidades que la configuran
y la ausencia de materiales arqueológicos significativos dentro de la secuen-
cia. Tomando como cierta la cronología altoimperial de las fábricas subya-
centes, y que el modelo de la reposición es netamente romano, resulta
probable que nos encontremos ante un evento de mejora en el siglo III d.C.,
así como confirman dos miliarios recuperados en el cercano Barranco del
Obispo de Agoncillo datados en los años 276 y 283 d.C. pertenecientes a los
emperadores Probo y Carino, además de otro parcialmente legible también
de la misma centuria (Espinosa, 1994: 139). Estos hallazgos, junto a otro re-
cuperado en Tricio correspondiente al mandato de Claudio II o Tácito (268-
276 d.C.), probablemente informen de una mejora de este segmento de
trazado riojano entre Tritium Magallum (Tricio) y Calagurris (Calahorra) da-
da la prosperidad que tuvieron estos centros urbanos, teniendo a Vareia co-
mo centro de importancia intermedio de carácter logístico y comercial.

1.3. La reposición moderna (Cº Real de Logroño a Calahorra)

Finalizando con la arquitectura del camino, la secuencia estratigráfica
obtenida en las dos áreas de excavación ponen de manifiesto un impor-
tante hiato sin mejoras estructurales, periodo de tiempo comprendido en-
tre la reposición de las fábricas romanas y los niveles de uso de la Edad
Moderna que se encuentran representados por un pequeño conjunto de
materiales arqueológicos obtenidos de la superficie de frecuentación.

En términos generales, durante ese lapso el camino mantuvo la fiso-
nomía romana, formando parte de la ruta de peregrinación jacobea que se-
guía el Ebro desde Calahorra hasta su encuentro con el camino francés en
Logroño (García Turza, 2007). El camino junto al Ebro determinado por el
decurso de la vía romana se encuentra representado ya entre los viarios
medievales desde los siglos X-XI (Arrúe y Moya, 1998: Fig. 1).

A partir del siglo XVI disponemos de un mejor conocimiento de la red
caminera gracias a distintos tratados y mapas, figurando el camino de Logro-
ño a Zaragoza por Agoncillo y Calahorra en el Repertorio de todos los cami-
nos de España de Juan Villuga, de 1546. Su relación con el camino viejo de
Logroño a Calahorra resulta probable, dada su consideración como camino
real desde etapas bajomedievales, la amplitud de sus fábricas y el carácter ca-
rretero constatado por las improntas reconocidas en las superficies de fre-
cuentación. Precisamente el desgaste del firme bajoimperial constituye el
principal indicador del importante trasiego de personas y vehículos que tuvo
el viario durante este amplio lapso de tiempo, con una frecuentación de
aproximadamente 1.500 años sin eventos de reposición sustanciales, o al me-
nos sin secuela arqueológica más allá de bacheados y reparcheos puntuales.
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Figura 8. Reposición
realizada en momentos
finales de la Edad
Moderna mediante un
empedrado de canto
rodado organizado en
cuarteles regulares, con
limahoyas.

Desde el punto de vista estructural, a finales de la Edad Moderna se
produjo una reforma que supuso la ampliación de la superficie útil de la
plataforma practicable hasta este momento, de entorno a 6 metros, abor-
dando para ello una regularización horizontal que incluía parte de los ta-
ludes romanos hasta la arista; de esta forma se adquiría así una amplitud
adicional que configuraba una rodadura próxima a los 9 metros. Sobre es-
ta superficie se aplicó una base de afirmado de limos orientada a susten-
tar un encachado de cuarcitas, sin ninguna aparente disposición, salvo en
lugares puntuales como un retazo de empedrado documentado en una de
las áreas de excavación, que se interpreta como una solución puntual
orientada al saneamiento y evacuación de las aguas (Figura 8). Esta base
del afirmado se reconoce en toda la extensión de las áreas excavadas, de
lo que se deduce tuvo un carácter general de mejora para toda la obra pú-
blica, sellando los niveles de frecuentación subyacentes que produjeron el
fuerte desgaste de las fábricas antiguas.

A pesar de que el material arqueológico recuperado en los nuevos ni-
veles de rodadura muestra la misma tónica, inexpresivo desde el punto de
vista cronológico pero con un aspecto ligeramente más moderno que los
anteriores, resulta cuantitativamente menos abundante, lo que da una idea
de los distintos ritmos de uso de las dos superficies de frecuentación mo-
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dernas. No obstante, pensamos que esta mejora se realizó durante el siglo
XVIII dada la estructura compositiva del empedrado y la emergencia de un
nuevo trazado caminero entre Logroño y Calahorra por Murillo, que origi-
nó la construcción del puente sobre el río Leza en Agoncillo en el último
tercio de esta centuria, demandado años atrás por la villa para servicio del
camino real de Zaragoza a Burgos por Calahorra y Logroño (Arrúe y Mo-
ya, 1998: 554-555).

En la segunda mitad del siglo XIX, el proyecto de carretera de Logro-
ño a Calahorra y la implantación de la línea férrea Castejón-Bilbao harán
perder el carácter principal de esta vía de comunicación antigua para de-
nominarse a partir de entonces como “camino viejo”, destinado a la servi-
dumbre rural y objeto de diversas alteraciones y reformas ulteriores.

2. EL CONJUNTO ARQUEOLÓGICO DE IGAY

Sobre una terraza destacada de la margen derecha del río Ebro se en-
cuentra la finca Igay, punto de mayor aproximación de la carretera N-232
con la vía férrea allí donde se pierde el rastro estructural de la vía romana
antes de su entrada en el conjunto urbano de Vareia. Hasta fechas recien-
tes, de este lugar se conocían escasos testimonios arqueológicos, siendo el
más relevante la necrópolis de lajas de Los Cerrillos, junto a unas bodegas
de Murrieta, pendiente de publicación definitiva y cuya adscripción cultu-
ral se ha enmarcado de forma genérica en la Edad Media (Luezas, 1997:
221). Algunos hallazgos puntuales como una lucerna romana recogida en
1927 en la propia finca, junto a la N-232 (Espinosa, 1994: 124), vienen a
completar el parco registro arqueológico conocido.

Con motivo de la realización del Inventario Arqueológico de La Rioja
(Angulo y Porres, 2008) se identificó un asentamiento romano retraído del
borde de la plataforma, que tras la reprospección realizada fácilmente pue-
de ser asimilado con una villae rusticae en la lógica aureola de asenta-
mientos de Varea, enclave de cronología alto y bajoimperial inserto dentro
de una red de establecimientos menores en la fértil vega del río Ebro.

Considerando el alto potencial de este emplazamiento por su posición
destacada y situación a pie de vía, las labores arqueológicas integradas en
las obras de ampliación de la carretera N-232 han permitido identificar par-
te de un lugar de habitación en la zona superior y base de la plataforma
de cronología Neolítico reciente3, un edificio romano en el pie del relieve
bajo la vía férrea, y un ambiente de necrópolis hispano-visigodo que en
origen debía progresar por toda la ladera.

3. Ocupación que se rastrea con dificultad en superficie y de la que se han do-
cumentado 17 estructuras negativas asociadas a silos-basureros, hoyos de poste y ho-
gares, puesta en relación con un asentamiento temporal y recursivo dentro de los
desplazamientos estacionales de estas poblaciones en el corredor Iregua-Leza.
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Figura 9. Aspecto de uno de los depósitos de acopio de lajas de arenisca y bolos cuarcíticos
en el talud de la carretera N-232 pertenecientes al borde del cementerio.

Del edificio romano poco se puede aportar dada la alteración que ha
supuesto el haz de vías de comunicación que ocupa actualmente el encla-
ve, salvo la existencia de abundantes tegulae e imbrex y distintos para-
mentos murarios de gran grosor, conjunto en apariencia orientado en el eje
Oeste-Este.

Sin embargo, del ambiente de necrópolis asociado que se extiende al
Sur del inmueble se ha excavado con metodología arqueológica una pe-
queña parte del extremo meridional del cementerio, permitiendo docu-
mentar cinco tumbas de inhumación de cronología visigoda que responden
a las últimas evidencias de una extensa necrópolis, inédita hasta la fecha y
destruida sucesivamente por el desarrollo de este corredor viario.

A pesar de la limitación de la intervención, desde el punto de vista es-
pacial se observa una cierta ordenación del conjunto y la típica orientación
Oeste-Este consecuente con el rito de la tradición cristiana. Tipológica-
mente responden a fosas simples, que debieron contar al menos en algu-
nos casos con cubiertas de lajas, ya que éstas han aparecido acopiadas en
dos depósitos del entorno inmediato y también de manera aislada (Figura
9). Lo más probable es que las lajas fuesen retiradas como consecuencia
de los habituales expolios que han sufrido en este tipo de yacimientos,
aunque en la tumba T-05 no han sido documentadas evidencias de altera-
ción, por lo que parece que no todas contaron con cubierta. Aunque en
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las necrópolis visigodas se constata una variada tipología de tumbas, las fo-
sas simples, con o sin cubierta, resultan las más frecuentes, con porcenta-
jes que oscilan entre el 35% y el 55% (Llinàs et alii, 2008: 292). En La Rioja
este tipo de tumbas han sido documentadas en varias necrópolis tardoan-
tiguas, como en el monasterio de Suso de San Millán de la Cogolla, aso-
ciadas a enterramientos de los siglos VI y el VII (Andrio et alii, 1996: 61),
o en el exterior de la ermita de Nuestra Señora de Arcos de Tricio, fecha-
das entre los siglos VII-IX (Cronos, 2008: 144-147).

En relación a la forma de los contenedores funerarios, cabe mencionar
que presentan plantas ovaladas, muy clara en el caso de las tumbas T-03 y
T-05, aunque en la zona de los pies de dos de ellas (T-01 y T-04) se ob-
serva una tendencia rectangular con los vértices redondeados que recuer-
da a las típicas fosas de las denominadas Necrópolis del Duero. También
cabe destacar la recuperación en el interior de la estructura T-01 de un cla-
vo de hierro en una de las esquinas, lo que parece estar relacionado con
la utilización de un ataúd o parihuela.

De interés resulta esta tumba por tratarse de un caso de inhumación
colectiva, máxime si tenemos en cuenta que los tres individuos contenidos
son adultos y que dos de ellos fueron depositados en decúbito prono; los
restos conservados de la fosa resultan muy escasos, por lo que no se pue-
de descartar que el número de inhumados fuese mayor. En el caso de la
tumba T-04 fueron inhumados dos individuos, un adulto, posiblemente
una mujer, y un niño de edad de muerte estimada en 12-18 meses, combi-
nación frecuente en el mundo funerario cristiano constatada en numerosas
necrópolis hasta etapas modernas. Por su parte, el contenedor funerario de
la tumba T-05 es individual, aunque reutilizado; en su interior yace una
mujer adulta junto con una reducción infantil, cuyos restos han sido clasi-
ficados, ordenados y depositados a sus pies (Figura 11). Aquí, la presencia
de un premolar perteneciente a otro individuo adulto parece indicar otra
posible reutilización anterior.

La reutilización de sepulcros ha sido una práctica habitual en todo tipo
de necrópolis cristianas; sin embargo, la colocación intencionada y ordena-
da de los restos óseos procedentes de sepulturas anteriores obedece a una
práctica ritual ampliamente presente en necrópolis visigodas. Es preciso te-
ner en cuenta que esta última fosa funeraria forma parte de una estructura
más compleja de características simétricas en base a cuatro espacios distri-
buidos dos a dos: dos ámbitos ovalados al Norte y al Sur, este último la se-
pultura, y otros dos axiales de forma circular al Este y al Oeste (Figura 10).
A parte de la fosa funeraria, perfectamente definida e individualizada me-
diante entalles geológicos y piedras, en el interior del resto de la estructura
existe un conjunto de cavidades de difícil interpretación, aunque una de
ellas, localizada en el extremo occidental del ámbito ovalado, presenta unas
características que por orientación y morfología podrían asimilarse al de una
fosa destinada para el enterramiento de un individuo infantil. Si tenemos en
cuenta la reutilización o reutilizaciones constatadas en la tumba excavada,
es posible que estemos ante un espacio concebido como mausoleo familiar.
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Figura 10. Vista de la tumba T-05 de la necrópolis de Igay antes de su excavación
arqueológica, asociada a un panteón familiar.

Figura 11. Inhumación de una mujer adulta y reducción a sus pies (tumba T-05),
ocupando el receptáculo meridional de esta estructura compleja.
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El agrupamiento familiar también puede explicar el carácter al menos
tríplice de la tumba T-01 y de una sexta tumba afectada por remociones de
terrenos con al menos cinco individuos –dos adultos y un infantil–, que es-
tarían en relación con la existencia de una comunidad plurifamiliar inte-
grada por un cierto número de individuos con el deseo de que esa unidad
perdure tras la muerte. Ambas pueden ser puestas en relación con la ne-
crópolis de Aldaieta (Nanclares de Gamboa, Álava), fechada en los siglos
VI y VII, donde han sido documentados 116 enterramientos ordenados en
varios grupos (Azkárate, 1999), cuyo análisis del ADN mitocondrial ha per-
mitido establecer que se tratan de grupos familiares (Quirós, 2009: 476).

Con respecto a la posición de los cuerpos, todos fueron depositados
con orientación Oeste-Este y en decúbito supino, excepto los dos antes re-
feridos. Las diversas alteraciones sufridas impiden determinar la posición
precisa de las regiones del cuerpo, excepto en el caso del adulto de la tum-
ba T-04 y del individuo de la tumba T-05. El primero fue depositado con el
brazo izquierdo flexionado, con la mano sobre la pelvis o el abdomen, y el
derecho estirado longitudinalmente al cuerpo; las piernas también aparecen
estiradas. El segundo fue colocado con la cabeza al frente, las piernas lige-
ramente flexionadas hacia la derecha y los pies separados; los brazos fle-
xionados, con la mano derecha sobre el hombro derecho y la izquierda
sobre el pecho; la mandíbula aparece desarticulada, lo que indica que la fa-
llecida no fue amortajada. La posición del brazo derecho es muy interesan-
te, ya que esta particular disposición de la mano sobre el hombro también
ha sido documentada en tres enterramientos, en este caso masculinos, de la
necrópolis exterior de la ermita de Nuestra Señora de Arcos (Tricio) perte-
necientes a los siglos VII-IX (Cronos, 2008: vol. 1, 1-34, 2-25 y 2-27).

Aunque la necrópolis ha sido afectada por diferentes remociones y
particularmente por el corte en talud de la ladera, también ha sido objeto
de expolio. Este evento es particularmente detectable en el caso de la tum-
ba T-04, donde los restos óseos de los dos individuos inhumados apare-
cen fragmentados y removidos. El grado de alteración es tan alto que es
posible que el expolio tuviese lugar en más de una ocasión e incluso que
se produjera al poco tiempo de realizarse la inhumación. El hecho de que
tanto el canon XLVI del IV Concilio de Toledo, celebrado en el año 633
(Vives, 1963: 207), como la legislación visigoda –Leges Visigothorum, XI, 2,
2; Digesta, XLVII, 12; Lex Sálica, LVIII, I, (Ripoll, 1989: 411)– especifiquen
el castigo aplicable a los violadores de tumbas, denota que esta práctica,
por otro lado habitual a lo largo de la historia, estaba muy extendida en la
tardoantigüedad.

De cualquier modo, aunque una de las características rituales de las ne-
crópolis visigodas de los siglos VI-VIII es la reaparición de ajuar en forma
de recipientes cerámicos y/o elementos de adorno personal, por lo gene-
ral esto sucede sólo en una minoría. En el caso que nos ocupa, la total au-
sencia de este tipo de elementos puede explicarse parcialmente en el
pequeño número de tumbas excavadas o en los eventos de expolio, aun-
que cabe recordar que la tumba T-05 no fue aparentemente violada y tam-
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poco contiene ajuar alguno. Por otro lado, es preciso tener en cuenta que
posiblemente la presencia o ausencia de ajuar esté relacionada con aspec-
tos de estratificación social, circunstancia también aplicable a la tipología
de los contenedores funerarios, ya que la construcción de una tumba sim-
ple requiere de un esfuerzo inferior al de una cista o un sarcófago, conte-
nedores igualmente muy habituales en las necrópolis visigodas, aunque en
otras se ha podido comprobar que esto no siempre es así (Llinàs et alii,
2008:299). El grado de destrucción que presenta la de Igay junto con el em-
plazamiento marginal del área intervenida, impiden precisar si han existi-
do, o aún se pueden conservar en el entorno de la vía férrea, este tipo de
contenedores funerarios, que podrían informar sobre aspectos sociales y/o
de evolución cronológica y espacial del cementerio.

Desde el punto de vista antropológico, la totalidad de los restos óseos
recuperados pertenecientes a individuos adultos indican una edad de
muerte superior a 20 años. Por otro lado, las edades de muerte de los in-
dividuos infantiles oscilan entre 12/18 meses y 8 años, lo que implica la au-
sencia de individuos adolescentes. Con respecto al sexo, ha sido estimado
con seguridad en cinco individuos adultos, 3 mujeres y 2 hombres, con es-
taturas comprendidas entre 146 y 168 cm e índices de robustez variables.
Entre las paleopatologías aparecen enfermedades infecciosas buco-denta-
les, secuelas de fracturas, enthesopatías propias de estrés ocupacional y ar-
trosis vertebral, así como dos casos de carcinoma y osteocondroma como
patologías tumorales óseas.

Ante la falta de elementos de cultura material, la aproximación crono-
lógica de este sector marginal de la necrópolis se ha obtenido a partir de
una datación radiocarbónica procedente de restos óseos de la inhumación
femenina de la tumba T-05 (Beta-306023, IGAY-T5-IND.B)4, que ha aporta-
do un arco cronológico calibrado muy preciso y estable: 610-650 cal AD a
1 sigma (68%) y 590-660 cal AD a 2 sigma (95%), lo que estadísticamente
proporciona una fecha absoluta situada entre finales del siglo VI y la pri-
mera mitad del siglo VII, más probable en este último rango temporal, que
se enmarca cronoculturalmente en el periodo de dominio visigodo.

De cara a contextualizar este conjunto arqueológico, acudimos al co-
nocimiento que se tiene hasta la fecha de Varea y a las fuentes antiguas. El
canon XVIII del Concilio de Braga I, del año 561, establece que los ce-
menterios de los núcleos urbanos se sitúen extramuros de éstos, siguiendo
la legislación romana, al tiempo que prohíbe expresamente el enterra-
miento en el interior de los templos, práctica generalizada hasta esa fecha,
y la obligatoriedad de hacerlo en el exterior (Vives, 1963: 75). Los conjun-
tos fechados desde el siglo VI y hasta principios del siglo VII testimonian
que existía una inclinación por parte de los fieles a enterrarse cercanos o
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incluso en el interior del ámbito basilical, lo que demuestra que la legisla-
ción conciliar no se respetó. Los ejemplos donde iglesia y necrópolis están
separadas son muy escasos, siendo el más característico el de Segóbriga
(Cuenca), donde el pueblo se entierra en un espacio funerario reservado a
este fin separado aunque no lejos de la basílica (Ripoll, 1989: 404). Por lo
general los fieles procuraban enterrarse lo más cerca posible del recinto sa-
grado por creer estar de esta manera más cerca de Dios, motivo por el que
la existencia de la necrópolis de Igay vendría justificada en la proximidad
de un edificio cultual que relacionamos con las estructuras arquitectónicas
existentes en el pie de monte. La cronología precisa del edificio aún está
por determinar, si bien a priori su carácter romano podría informar de la
pervivencia o rehabilitación de un loca sacra, uno de los elementos carac-
terísticos de la articulación del poblamiento tardoantiguo que, como ya han
apuntado varios autores (Castellanos, 1997: 335), aparecen como punto de
conexión entre el mundo antiguo y altomedieval.

A la hora de abordar la contextualización geográfica de la necrópolis,
cabe señalar que con carácter general en época visigoda suelen estar em-
plazadas a no más de diez kilómetros y a no menos de quinientos metros
de la población rural o centro urbano, como también sucede con los ce-
menterios romanos. Por otro lado, muchas se sitúan próximas a un cami-
no o vía de comunicación importante en la antigüedad y siempre cercanas
a un río o un arroyo, pero en una situación un poco más elevada respec-
to al fondo del valle, en la solana de una colina o en lo alto de un cerro,
aunque nunca alcanzando una gran altura (Ripoll, 1989: 396, 402). Estas
condiciones se ajustan perfectamente al emplazamiento de la necrópolis de
Igay, ocupando la ladera de una plataforma estructural por cuyo pie se de-
sarrolla la vía De Italia a Hispania y en el interfluvio del río Valsalado con
un pequeño arroyo, hoy colmatado por actuaciones agrarias, cuyo paleo-
cauce fue identificado durante la intervención arqueológica.

De cara a determinar la asociación del lugar funerario con el contexto
habitacional, es necesario valorar la situación sociopolítica del territorio tras
la caída del Imperio Romano. Los años siguientes a la creación del reino
de Toledo están protagonizados por la anarquía y la confusión, hasta que
Leovigildo en el año 575 somete a la totalidad del territorio. Sin embargo,
una de las zonas más conflictivas en los siglos VI y VII continuará siendo
el valle medio del Ebro, donde los monarcas visigodos tuvieron que hacer
frente a la incursiones de los francos que desde el Pirineo navarro alcan-
zaron Zaragoza a través de la Rioja Baja, y a los enfrentamientos con cán-
tabros y vascones. En este momento, en el que por ejemplo se produce la
reocupación de Contrebia posiblemente a partir de contingentes humanos
que desde el río Ebro remontaron el curso del Alhama (Hernández et alii,
2007:115), sin embargo no existe constancia de actividad urbana en Vareia.
Según U. Espinosa (1997: 51-52) “fue abandonada el 409 y reocupada du-
rante el siglo V en los intermedios no bélicos, pero nunca recuperó ni su
anterior desarrollo urbano, ni su demografía, ni su nivel económico (…).
Vareia no debió sobrevivir a la ruina del estado godo de Tolosa y hay que
contar con su desaparición ya en el siglo VI”.
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El mismo autor señala que, a partir de ese momento, toda la docu-
mentación disponible sobre ciudades en la línea del Ebro se limita a las
sedes episcopales de Turiaso y Calagurris, de modo que “con toda segu-
ridad desde finales del siglo VI y durante el siglo VII es la existencia de
sede episcopal la que garantiza la continuidad de lo urbano en la zona
estudiada. Ambas ciudades, junto con Pompaelo en el área prepirenaica,
podrían ser las únicas de la vieja red que llegarían a sobrevivir hasta y
después de principios del siglo VIII” (1997: 50-51). Junto con esta afir-
mación, realizada únicamente en base a fuentes escritas y numismáticas,
reconoce que la información arqueológica disponible sobre las demás
ciudades es “casi siempre fragmentada e insuficiente para poder recono-
cer el urbanismo y la historia con cierta coherencia” (Espinosa, 2006: 84),
afirmación con la que estamos totalmente de acuerdo y que creemos de
especial aplicación en el caso particular de Varea, considerada por el au-
tor como un agrupamiento de núcleos rurales sin el esquema clásico de
las ciudades romanas amuralladas.

Tampoco Monte Cantabria ofrece evidencias de ocupación con poste-
rioridad a la caída del Imperio Romano y antes de época Altomedieval. Las
intervenciones arqueológicas sí han confirmado una ocupación tardorro-
mana en lo alto del cerro, aunque un tanto indefinida desde el punto de
vista cronológico. Al igual que sucede en otros territorios durante momen-
tos de crisis del Bajo Imperio, parece que en Monte Cantabria se constata
una vuelta residual a los emplazamientos castreños buscando su carácter
defensivo, si bien no existen avales arqueológicos que constaten la exis-
tencia de una ciudad hispano-visigoda. Por otro lado, en el corte fluvial del
flanco Sur existe un eremitorio excavado en el sustrato geológico, la de-
nominada Cueva Grande, en cuyo interior a duras penas se conserva un
“palomar” o columbario con 1.580 nichos que A. González (1999) consi-
dera un elemento arqueológico relacionado con columbarios romanos o
tardoantiguos asimilados a un centro de culto rupestre y con un uso pos-
terior como palomar, aunque sin acotaciones cronológicas precisas.

Ante el deterioro de la vida en Varea, en base a la teoría de U. Espi-
nosa, hay autores que afirman que “un alto sector de la población optó por
acomodarse en el cercano cerro junto al Ebro, por un lado, y refugiarse en
las cuevas e incipientes poblados del Iregua, por otro” (Castellanos, 1997:
340). A nuestro juicio, pensamos que si bien es posible que en los mo-
mentos de mayor inestabilidad se produjese un despoblamiento en Varea,
más si cabe al estar situada al pie de una encrucijada viaria de primer or-
den –la vía I y la desembocadura del Iregua–, es precisamente esta cir-
cunstancia lo que debió incentivar su proceso de repoblación o de “no
despoblación completa” en momentos de cierta estabilidad. De hecho,
aunque la región del medio Ebro durante los siglos VI y VII devino en un
espacio de frontera, parece que fue posible un desenvolvimiento tranqui-
lo (Espinosa, 2006: 84). De cualquier modo, la existencia de la necrópolis
por sí sola demuestra su asociación a un grupo poblacional de cierta enti-
dad, y que Varea puede ser un elemento de comprensión de su existencia
como lo es el propio paso de la calzada romana.
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Otra posibilidad, aunque quizá menos probable, es que la necrópolis
funcionase como núcleo centralizador de la actividad religiosa y funeraria
de un conjunto de pequeñas comunidades rurales dispersas por el territo-
rio. Las prospecciones arqueológicas realizadas en la comarca no han pro-
porcionado por ahora datos sobre la existencia de estos poblados en el
perímetro más próximo al yacimiento. Quizás la villae que conforma par-
te del complejo arqueológico pudiera formar parte de este contexto, insu-
ficiente por sí misma para justificar la amplia extensión original que
suponemos para este espacio cementerial.

3. PERSPECTIVA GENERAL

La necrópolis puesta de relieve en Igay viene a enriquecer el conoci-
miento sobre el mundo hispano-visigodo riojano, pero también abre nue-
vas incógnitas a cerca del poblamiento tardoantiguo que hasta la fecha se
consideraban resueltas para el entorno de Varea. Coincidiendo con M.B
Mounier (2007: 241), el eje del Ebro en la región de La Rioja debió contri-
buir a la vertebración del territorio también en época visigoda, aunque Va-
rea no tuviera que ser necesariamente un centro de poder de primer orden
en contraposición al modelo romano anterior, quizás dentro de la atonía y
descohesión que vivieron buen número de ciudades hispanas durante el
siglo VII (Wickham, 2008: 1068).

La relación del cementerio con este núcleo urbano parece evidente, y
el binomio basílica-vía romana en el acceso oriental a la ciudad mantiene
claras concomitancias con la organización de otras urbes a pie de este ca-
mino antiguo, como Libia y Tritium Magallum, aspectos que apuntan una
clamorosa infravaloración tanto de la extensión real de la ciudad tardoim-
perial de Varea como de su pervivencia en el tiempo.

En un ámbito espacial mayor pero próximo, la red de castra y turris
identificada recientemente en el Alto Iregua (Tejado Sebastián, 2011: 764)
contribuye a vislumbrar una nueva realidad sobre el poblamiento que com-
parece aquí y que podría ser extrapolable a otros ámbitos del Valle del
Ebro durante la Antigüedad Tardía, más plural y diverso de lo que hasta
hace algunos pocos años se sospechaba y que el registro arqueológico,
aunque todavía parco, objetiva de sobremanera.

También a ello contribuye decisivamente el estudio riguroso de las prin-
cipales vías de comunicación antiguas, como en este caso la vía de Italia a
Hispania, imprescindible para hilvanar los cada vez menos oscuros prime-
ros episodios de la Alta Edad Media.
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